
Con la organización de base 
avanzar en la lucha política.

La profunda diferencia de vida y de trabajo entre la clase social que 
produce todo y una clase minúscula de parásitos millonarios que 
vive del trabajo ajeno, a costa de profundizar su explotación y su 
dominación política es un hecho ineludible del régimen capitalista. 
La amplia mayoría se empobrece y padece condiciones día a día 
mas inhumanas, mientras una la minoría parasitaria se enriquece 
más y más. 

Mientras  la  clase  obrera  trabaja  12  horas  agotadoras  (Nikitos, 
Manaos.) o se ve obligada a trabajar de changas después de salir de 
la fábrica, por los salarios miserables, pagados  fuera de termino, 
pagados en cuotas o directamente no pagados, sin descansos, con 
derechos  políticos  y  sindicales  pisoteados  ,  en  condiciones 
opresivas dentro de los lugares de trabajo y con la incertidumbre 
de quedarse sin la fuente de trabajo, los empresarios monopolistas 
-la clase en el poder- goza de las ganancias que la clase obrera 
produce para ellos. Como dice la canción de Atahualpa Yupanqui 
“las penas son de nosotros, las vaquitas son ajenas”. 

La  aprobación  de  la  reforma  laboral  con  el  indisimulable 
protagonismo de los partidos del sistema oficialistas, opositores y 
la  CGT  ha  agudizado  esta  contradicción  que  es  enteramente 
política, económica e ideológica. Ha profundizado y extendido con 
su inhumana brutalidad el antagonismo entre la clase obrera y las 
amplias masas trabajadoras y el capital monopolista. 

El  sistema  representativo  e  institucional  concentro  la  abierta 
decisión de la clase dominante de profundizar las condiciones de 
opresión para la apropiación de ganancias producidas por la clase 
obrera por medio de la llamada democracia representativa. Este 
hecho ya  no está  disimulado por  los  relatos  y  el  electoralismo 
mediatico, Visto desde los intereses obreros es la democracia de 
los parásitos capitalistas la que consumo la reforma laboral.

 Cuando decimos que “por arriba cocinan todo”, “que están todos 
entongados” o “que así no se puede vivir”, “fuera Milei”, “no a la 
reforma”, cuando 13.000.000 no votan, estamos sintetizando esta 
verdad. Estamos afirmando que los ataques al pueblo trabajador 
con reformas laborales y previsionales, con leyes represivas tienen 
nombre y apellido, estamos diciendo con claridad que esta es la 
clase social enemiga de nuestras necesidades, de nuestros sueños, 
de nuestras aspiraciones de vida digna. 

 Lejos de ser democracia y lejos de ser representativas del pueblo 
trabajador,  las  instituciones  del  sistema  y  sus  dirigencias  han 
mostrado  la  hilacha  desnudando  que  este  régimen  político  se 
corresponde  con  la  dominación  una  minoría  parasitaria  y 
chupasangre.  Que  todas  sus  leyes,  instituciones  de  gobierno, 
aparato del estado e instituciones sindicales CGT, están en función 
de profundizar los planes de explotación, de eliminación de los 
derechos  políticos  y  laborales,  de  coerción  represiva  a  las 
libertades políticas en el doble intento de: 1- seguir manteniendo 
sus grandes ganancias -disminuidas por la crisis- y a costa de más 
pobreza y miseria. 2-  frenar el marco de acción y lucha, o sea, la 
resistencia que los trabajadores desarrollan frente a sus ataques. El 
disciplinamiento  y  la  extorsión  son  la  moneda  con  que  la 



democracia burguesa paga las ganancias producidas por la clase 
obrera.

Más  de  una  vez  los  trabajadores  de  Nikitos  han  desarrollado 
iniciativas  de base frente a  los  atropellos de la  patronal  por  el 
intento de despidos, por el retraso en el pago de salarios por el 
intento  de  no  pagar  bonos  adeudados.   Estas  importantes 
expresiones de lucha y resistencia si bien frenaron a la patronal 
momentáneamente, hoy al amparo de la reforma laboral y de las 
políticas  extorsivas  del  capital  intenta  doblegarse  con  mayor 
presión. Mientras la clase obrera produce riquezas para el capital 
empresario. La democracia del capital empresarial produce leyes 
en contra de la propia clase obrera.  Esta verdad llevada al seno de 
la  fábrica.  Significa  que  la  patronal  busca  profundizar  el 
despotismo de su sistema de explotación en los lugares de trabajo. 

 De allí que es más necesario que nunca no solo la organización de 
base frente a los atropellos sino la independencia política respecto 
del sindicato y el ejercicio de la democracia asamblearia para la 
toma de decisiones.  El ejercicio de estas metodologías y acciones 
propias de la clase obrera no solo deben ser en función de resistir  
sus ataques, sino para avanzar en el plano político de la acción en 
función de quebrar el circulo donde los frenos momentáneos a las 
patronales no alcanzan para imponer nuestras demandas. Varias 
luchas importantes van marcando el camino de este quiebre con 
esas viejas prácticas conciliadoras con las patronales, con el circulo 
vicioso que representan de girar siempre sobre el mismo eje para 
que nada cambie.  

Las movilizaciones, paros y luchas de los obreros tercerizados de 
Ternuim  el  años  pasado  y  nuevamente  en  estos  meses,  las 

iniciativas independientes y de base de los trabajadores de FATE 
que desencadenaron un importante marco de movilización política 
y solidaridad de clase frente a las patronal y más allá del vedetismo 
electoralero  del  SUTNA  y  su  burocratismo  transa,  más  las 
numerosas luchas en diferentes empresas del país que pese a la 
aprobación de la reforma no se han frenado y cuyos obreras y 
obreros  emprenden  iniciativas  independientes,  marcan  un 
escenario donde el peso de la acción política organizada aparece 
ya como necesaria y debe generalizarse, porque los ataques de la 
clase burguesa son de clase, y por lo tanto se los enfrenta desde la 
clase que todo lo produce. Ya que ningún “representante” -como 
salta a la vista- va a salir a defender nuestros intereses. 

Esa generalización política empieza en la fábrica, en las secciones, 
en cada turno. En el estado deliberativo que se da cotidianamente, 
en los debates de que hacer, en la necesidad de tomar decisiones y 
llevarlas adelante.  Se desarrolla en la propia iniciativa de base en 
una sección y se amplía a toda la empresa. Se extiende con el 
vínculo con trabajadores/as de fábricas que rodean la empresa y 
con las barriadas que rodean a estas fábricas. Esa generalización es 
la unidad de la clase y el pueblo en función de la ruptura con la   la 
opresión de estos planes y  la  construcción de nuestras propias 
fuerzas de base para avanzar desde la lucha contra un sistema que 
no da para más. 

Partido Revolucionario de los Trabajadores       

www.prtarg.com.ar – Facebook PRT Oeste

http://www.prtarg.com.ar/

